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Nota a la edición francesa

El origen de esta recopilación surge de un texto 
publicado en el boletín Dans le monde, une cla s
se en lutte, en agosto de 2013, por el colectivo 
Échanges et Mouvement,1 centrado en el «de
sembarco de Chi na en la Unión Europea». Desde 
hace años, China está importando un tipo de or
ganización del trabajo y de la vida de los obreros 

1.  Échanges et Mouvement se presenta así en su pro
pia web: «no somos un “grupo”, en el sentido que suele 
 otor  gársele a esta palabra en los círculos izquierdis
tas, sino una red […]. Se constituyó en 1975 por  mi li
tan  tes  pro cedentes de diferentes gru pos», bit.ly/ 
2N xy 9nt  (úl tima consulta: octubre de 2018). Su pro  pósito 
es in  for mar y reflexionar colec tivamente  so bre la lucha de 
cla ses y las actividades de las or ga ni zaciones de la 
izquierda ra dical de todo el mundo. Con esa finalidad, 
nació Dans le monde, une classe en lutte, que en su 
editorial del n.º 0 apunta que «el proyecto de la pu 
bli  ca ción,  di fun dida gra tui tamente, es dar a conocer,
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que aúna lo mejor del taylorismo y de las novelas 
naturalistas del siglo xix. Y ello con tal rigor que 
incluso ha llegado a causar el rechazo de los 
obreros de los países del Este, donde Foxconn y 
sus socios han empezado a implantar sus fá
bricas.2

Entre los análisis sobre los iSlaves3 chinos de 
Foxconn,4 un testimonio anónimo evocaba, con un 
irreprochable sentido literario, la vida de un «es
clavo electrónico» que describía los efectos destruc
tores del trabajo en cadena y que respondía a su 
«amo y señor», la máquina, mediante el sabotaje y 
el boicot. Viejas prácticas heredadas de las revuel
tas contra la Revolución industrial, teorizadas en 

lo más amplia e independientemente posible de toda in 
ter pretación, las luchas tal como se desarrollan en el mundo 
entero. Cualquiera puede contribuir, propor cio nando in
for ma ciones sobre las luchas […] que pudiera conocer 
direc tamente o por otros medios», bit.ly/2pKcUFu (úl
tima consulta: octubre de 2018). (N. de la T.)

2.  Véanse las referencias a dicho panfleto en la p. 117.
3.  El término «iSlave» fue utilizado por primera vez en 

2010, como lema de una campaña internacional lanzada 
por sacom (Students and Scholars Against Corporate 
Mis  be havior), GoodElectronics, Bread for All, Berne De
cla ra tion, Feinheit y Greenpeace Suiza. (N. de la E.)

4.  Extractos de Pun Ngai et al.: iSlaves. Ausbeutung und 
Widerstand in Chinas FoxconnFabriken, Mandelbaum 
Ver lag, Viena, 2013. Pueden consultarse algunos elemen
tos biográficos sobre Pun Ngai en la p. 117.

Francia durante los bellos años del sindicalismo 
revolucionario de la cgt que precedieron a la Gran 
Guerra.5

Una oleada de suicidios durante el primer 
 semestre de 2010, en la ciudadfábrica de Fox
conn  en Shenzhen, permitió una mayor proyec
ción  me diática al trabajo de las ong chinas. Estas 
denunciaban las condiciones a las que se veía so
metido el ejército de esclavos de la electrónica, 
formado por cientos de miles de jóvenes migran
tes: el retrato de una superviviente, Tian Yu, 
obre ra de Foxconn, sirve a la socióloga y militante 
Je nny Chan como hilo conductor para analizar 

5.  Véase Miguel Chueca (comp.): Émile Pouget: L’Action di
recte, et autres écrits syndicalistes (19331910), Agone, 
Mar sella, 2010 (en castellano: La acción di rec ta. Las le
yes canallas. El Sabotaje, Hiru, Hondarribia, 2012); en 
particular, la introducción de Chueca: «Émile Pouget, du 
Père peinard au meneur syn di ca liste». En 1889, Pou get 
publica el primer número del semanario anarquista de 
talante pan fletario Le Père peinard —expre sión que remite 
a un tipo de hombre que vive sin sobresaltos una vida 
tranquila—, en el que de fiende la huelga general. Unos 
años antes, en 1879, había formado un sindicato de em
plea dos, y, en 1883, participó en una manifesta ción de 
parados, junto a Louise Michel, una de las principales 
figuras de la Comuna de París. Precisamente, durante los 
hechos de la Comuna fue detenido y condenado a ocho 
años de prisión, por haber intentado defender a Michel de 
una agresión policial. (N. de la T.)



10 11

el recorrido de estos trabajadores desprovistos de 
 futuro.6

Ni las redes instaladas desde 2010 en los edifi
cios donde son alojados los iSlaves, ni las modifica
ciones cosméticas aplicadas desde entonces a sus 
condiciones de trabajo han conseguido frenar el 
suicidio como respuesta a la única vida que se les 
ofrece. Entre ellos, el joven obrero Xu Lizhi recu
rrió a la poesía para explicar su día a día, antes de 
poner fin a su vida en octubre de 2014.

Esta recopilación estaría limitada a ser una crí
tica —siempre sujeta a revisión— de la organiza
ción social del trabajo o, incluso, a ser un vehículo 
de la indignación —que no es el peor motor frente 
a la indiferencia general— provocada por la alie
nación de los obreros, si no fuera porque el último 
texto arroja cierta luz sobre ese «otro lado del mun
do». Una luz necesaria sobre unos Silicon Valley 
que se han expandido en los países ricos y las capi
tales mundiales, donde las clases medias se espe
ranzan con la idea de construir un mundo mejor 
gracias al acceso a las maravillas tecnológicas fru
to de la revolución informática.

Thierry Discepolo

6.  Pueden consultarse algunos datos biográficos sobre Je  n
ny  Chan en la p. 118, así como diferentes referencias so
bre su trabajo y el de sus colegas en la p. 21 y 22.

«La máquina es tu amo y 
señor»1

Yang. Estudiante y obrero de fábrica

Las cuotas de producción y los controles de 
calidad presionan a las trabajadoras y los 
trabajadores tanto como el uso de la vio
lencia verbal, algo que resultaba más ob
vio en las asambleas matinales. Prime ro se 
llamaba a todas y todos por su nombre; 
después, el jefe de sección explicaba las 
 tareas del día y señalaba problemas como 
la falta de limpieza, el desorden en los 

1.  Extracto de la investigación sobre Foxconn de Pun Ngai, 
Huilin Lu, Yuhua Guo y Yuan Shen: Wo zai Fushikang (Me 
at Fox conn), Pekín, 2012. Existe una versión alemana: 
 iSla ves. Ausbeutung und Widerstand in Chinas Foxconn Fa
briken, Mandelbaum Verlag, Vie na/Berlín, 2013, ac ce sible 
en la red: bit.ly/2E4TTrs (última consulta: octubre de 2018).
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bancos de trabajo, las conversaciones du
rante las horas laborales y el trabajo mal 
ejecutado. Cada mañana teníamos que es
cuchar esta reprimenda. 

[…]
Los supervisores reprimen a trabaja

doras y trabajadores, las máquinas le 
restan sentido y valor a la vida de los em
pleados. El trabajo no exige la habili dad 
de pensar por uno mismo, todos los días se 
repiten los mismos movimientos corpo
rales, para que los obreros insensibilicen 
gradualmente sus sentimientos y se vuel
van apáticos. Su presente ya no está 
 vinculado a sus pensamientos. Me percaté 
de cómo, durante el trabajo, a menudo 
des conectaba; ya tenía interiorizados to
dos los movimientos del trabajo cuando, 
de repente, volvía en mí y no sabía si había 
procesado la última pieza o no. Le tenía 
que preguntar a mi compañero. 

[…]
Las máquinas parecen criaturas ex

trañas que se tragan la materia prima, la 
digieren en su interior y la escupen como un 
producto acabado. El proceso de auto
matización de la producción simplifica las 
tareas de trabajadoras y trabajadores, que 
ya no tienen ningún tipo de función 

importante, sino que, más bien, sirven a las 
máquinas. Hemos perdido el valor que nos 
corresponde como seres humanos y nos he
mos convertido en una extensión de las 
máqu inas, su apéndice, sí, su esclavo. Mu
chas veces pensaba que la máquina era mi 
señor y mi amo, cuyo cabello tenía que peinar 
como un esclavo. No podía peinarlo dema
siado rápido, ni tampoco demasiado lento. 
Lo tenía que peinar de forma limpia y orde
nada, no quebrar o romper ni uno solo de sus 
cabellos, y no se me podía caer el peine. Si no 
lo hacía correctamente, estaba perdido. 

[…]
Un día, una trabajadora me dijo que, 

en enero del mismo año, no habían pagado 
las horas extraordinarias y que, por lo 
tanto, los trabajadores habían dejado sus 
herramientas de trabajo. […] Algunos 
habían tomado la iniciativa y se habían 
negado a realizar horas extraordinarias 
ese día. Los otros empleados del taller in
mediatamente se unieron a ellos y, al final 
de uno de los turnos ordinarios, una gran 
parte de obreras y obreros renunció a las 
horas extras y abandonó el taller. Algunos 
de quienes habían tomado la iniciativa 
dejaron la empresa o fueron trasladados a 
otras secciones.
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En los talleres podías observar, a me
nudo, cómo se buscaban oportunidades 
para hacerse el tonto. Un día, mi compañero 
Ming se pasó a nuestro sector; somos buenos 
amigos, pero todavía me pre  gunto por qué 
no tenía nada que hacer durante las horas 
de trabajo. «Mi máquina se estropeó», me 
dijo. Le respondí: «Eso es genial». Estuvo un 
rato y me susurró: «He estropeado la má
quina a propósito. Solo tenía que utilizar el 
botón de emergencia, y entonces la má quina 
paró. Coloqué de nuevo el interruptor en la 
posición original de encendido, así que na
die sabe lo que ha pasado». Otros trabaja
dores me dijeron que, a veces, cuando hay 
mucha tarea o quie ren tener un rato en paz, 
él mismo trata como basura piezas estan
darizadas, y las destruye para tener que 
volver a fabricarlas de nuevo. De esa ma
nera, reduce la cuota de producción prevista 
y desacelera el ritmo de trabajo. También 
me comentó: «Mi compañero del turno de no
che ha des cartado incluso dos cajas de pie
zas estandarizas».

Por supuesto, existe una forma simple 
y directa de resistencia, largarse; es de
cir, simplemente irse. Una vez, recibí un 
men saje de un trabajador después del 
turno de trabajo: «¡Lo dejo! No es nada, 

simplemente no quiero alargar la tortura 
nocturna por más tiempo». Había traba
jado en Foxconn apenas 35 días.

Yang


